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C O N S ID E R A C IO N E S  G E N E R A L E S  S O B R E

LA AGRICULTURA MODERNA.

L a ag r ic o l tn ra  no es ya hoy, como en la infan: ¡¡> de 
las sociedades, la única fnen te  de r ique /a  y de prospe­
ridad pública. E l  conicrciu, las maiiufactura«iy la sa r lc s  
par ten  con ella estas ventiijas. Ni tampoco es siem pre la 
mas im p o r ta n te ,  p o rque  estu importancia depende  de  la 

•Situación local de cada una d e  las naciones.
En  efecto, los d ife ren tes  pueblos de E u ropa  no están 

lodosco locadostan  favorab lem ente  ni pueden  t e n e r  una 
agricu ltu ra  tan  estensu y florccicnlc ,  q u e  pueda s c rp a ra  
cada uno de  ellos la fu en te  principal de sus riquezas; 
p o rq u ú n o  hay dos naciones que  sean iguales en clima, 

en siirio, en poblacion, en cos tum bres ,  en consum os, 
en fac ilidad d e  e s t ra e r ;  en  una palabra ,  ni en  necesida­
des ni en recu rsos .  Y  p o r  estas razones las d iferen tes  
localidades de una g ran  nación con t inen ta l ,  que  pedia 

considerarse  com o escenciairaente agr íco la ,  no deben  
ofrecernos,  ni d e  to d o ,  ni los mismos cultivos, ni una 

agricu ltu ra  tan  f lo rec ien te .
E n  fin, l:i ag r ic u l tu ra  no d ebe  te n e r  c ier ta  im portan ­

cia e n t r e  los o í ro s  medios d e  prosperidad  d e u n  estado, 

ni ad^juerir c ier to  g rad o  de perfección; sino en  tanto  
que  las circunstancias locales bagan la profesion del culti­

vador bas tante lucrativa y ventajosa, para  que  se d ed i­

quen  á ella y la ejerzan las personas acom odadas é ins­
tru idas.  E s to s  principios em anan d e  la naturaleza misma 
d e  las cosas; p o rqué  sí p regun tam os  á tos pueblos s e p -  
len tr ionnlesde E uropa ,c« .i le s  son los principales medios 
dp subsistencia, nos dirán  que lo caza  y la pesca: si b a -  
cfifnos la misma p re g u n ta  á los ingleses ó á los h o la n d e ­
ses ,  nos dirán  que  el com rrc io ;  y ti  p regun tam os á las

d iferentes provinciales de una g ran  nac ión , nos l e sp o n d e -  
rán  que la ag r icu ltu ra ,  el comercio ó  las manufacturas; 
segiin su posición geográfica y las demas circunslancia< 
locales.

Guiándonos, pues ,  p o r  estos da tos ,  debem os desechar  
como inadmisibles,  y aun  com o perjud ic ia lesá  lo g r ieu l-  
tn rn ,  todos los sistemas esclusivos de cultivo , y todas las 
teo rías  seductores ; f ru to  d e  la imaginación inesperta" de 
algunos ag ró n o m o s ,  que  no saben acom odarse á las 

circunstancias locales ordinarias y es trao rd inar ia s .  Es 
preciso también abs tenerse  d é la  manía de  com parar  en ­
t r e  si l;t agricu ltu ra  de los d ifenren tes  p u eb los ,  y q u e r e r  

nivelar su importnacia: p o rqué  no pad iendo  se r  n i  tan 

esteniia ni ta n  var iadaen  to d o s ,  ni aun  en las d iversas 
localidades de  una misma nación, no  s»ria posible a d m i-  
l i r  para todas un  mismo m é todo  de  cultivo , ni com prar  
obje tos tan desem ejantes .  E s  p rec iso ,  pues ,  lim itarse á 
exam inar  la ag r icu ltu ra  de cada nación, según  sus n ece­
sidades y sus recursos particulares.

E s  necesario tam bién d e s te r r a r  como perjudicial a la 
ag r ic u l tu ra ,  la preocupación en que  se está d e  que  la 
p ro sp er id a d ,  y aun la- duración de  lo.s im perios, depen ­

d e  d e  la Union ín tim a e n t r e  el sistema d e  cultivo  y el sis­
tem a  político del gobierno .

Confesamos que  no en tendem os  b ien  l o q u e  qu ieren  
d e c i rc o n  esto sus autores; porque  ni podem os adm itir  

un  sislem i único de gob ie rno  político, ni un  sistema úni­
co de  cultivo. Y  no perm itiéndonos n u es tro  obje to  de­
te n e rn o s  á diir las razones en q u e  nos fundam os, nos 

con ten ta rem os  con observar:  I . ”,  que la a g r ic u l tu ia  v 
las a r te s ,  para llegar ol g rado  de prosperidad  á q u é  

pueden  elevarse en  cada nación y encada  localidad, ex i­
g en  ambas .le parte  del gobicrnr,,  igualdad de p r o t e r -
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n D ii ,  c i ' ju j ld u i i  (le eslíii iulos; 2 . “, qiwj !íi prosperidad 

d e  caJa  uoa clopende casi s iemiire de la de todas las 
o t r a s ;  3 .  , tjtie las le j e s  y las inst ituciones que  deben  

c o n í j ib u i r  á Iü prosperidad de  rad a  «na de ellas, son á 
c o r ta  <],rereiicid las mismas, y abso lu tam en te  indepen­
d ien tes  de ¡a forma de los gol)ierno':: 4 . f n  fin, q ue  la 
liuraeion de  los es tados d ep e n d e  esencia lm ente  de  la 

conHM vacion de  las buenas  co s lu m b res ,  dcl l ib re  uso 
d e  !js  fucultadi's in te lectua les  y físicas, d e  la conserva-  
n o n  de  1j trumiuilidad pública; y p o r  u ltim o, de  la ju s ­

t ic ia ,d e  la previsión y do la [noderac ionde  l’isgob iernos  
cinl'i 'i ie.-á pue sea su f»>nna

í5 ccon f ínua /( ' ; .^  
Favorecidos po ru n o sf ie rm o so s  d ias ,  han ten ido  lugar 

por  el o rd en  del p ro g ra m a ,  las fiestas que  con an te r io ­
r id ad  anunciam os, en obsequio d n a e s l r a  patrona S ta.  
Aníi. El S r .  D. Juan  T o lrrá  á cuyo cargo  como dijimos 

se bailaban los fuegos artificiales, cooquistó  en la iiocbe 
del 2 5  o tro  nuevo la u ro ,  debido á su g ra n  inórilo p i ro -  
t :‘cnico. I.a palinerochinesca, In sorpresa  y los dos j a r ­

ros  de lloros, a rranc .ircn  varias y p ro lon -a .la s  salvas de 

api lusos, en los q ue  tom aron  p a r te  mas de  cinco mil 

espec tadores ,  que  llenaban la plaza y coronaban  los bal­
cones y azotea.'^. Los demus ju e g o s  que nos p re se n ió ,  
a lgunos de so rp re n d en te  e fec to ,po r  su l im p ie /a ,  varie­
dad d e  colores y fuegos, y p o r  su capriclio , fueron ob­

je to  do las mas «a ti^factorins dem ostrac iones de  aprobación 
Recibo i'l S r .  Tulrrd  ntfestro mas s incero  paraM 'ti: y se- 
pT quL* eiitre  los in te l igen te s  en la m a te r i a ,  m- !,a con­
quis tado  el p r im er  pues to  e n t r e  los p iro técm  is que 
beitio'. teiii'loc'l gusto  de üdmÍE#r, inclusos los t;m ce le -  

!_o5 d.; I;>b jü rd ines  de rec re o  de la capital del P r in -bi'a ;o5

Felicitaremos tam bién  á D. J u a n  G ay p or  la general 
1‘jw iic io ii  (lu Ij misa, que bajo  su d irección  se ca n tó ,  y 

r n  I.I q u e  tom .iron  p arte  once ins t rum en tos  y 7  voces, 
q u e  > \ ) ; í! í'oii bien in te rp re ta r la  e jecu tándola  con prerí-  
sl.>n. i . i  m ís ic i  es ag ra d ab le ,  y en  a lgunas  de su> partes  
!ids!3 iile difícil su e jecución.  L os  quiries  d e  u n  c o n t i -  

'i ! i !.) c o ro ,  p ro d u g e ro n  g r a n d e  e fec to ,  asi co m o  el
I-.''/ j  laudaim is. i'd g rac ia s, d e  una  difícil entonación 

y a ¡;;!5ar de  q u eda r  muchas veces las voces solas, nos 
• iiilauiMi'.c sjtisf..-c!!03. E l  rurnsancfo a voces solas, 

j li.'fmDiü aU ejro  dol final de! ’j lo r ia ,  n ada  dejaron 
i|i:o J  Kl c n ic ifix u s  á coro j  á toda o rq u es ta ,
a ;rp: 'i‘;rJ:o  á ! i innicnsi c n n r u ’T O n c i El e lv ila tn .  sin

duda es lu nn-jor de la misd:priacipia p o r  voces solas,si­

g u e  un allegro  que  fué can tado  ron  so ltu ra  y acompa­

ñado con mucha m aestría  p o r  un co rne t ín ;  á e s te ,  o tro  
allegro  v ivaccá c o ro .y te rm in o  con un final a r re b a ta d o r  
En  elf)/>ríorío , tccosé  p o r  e lS r -  Gay un  brillante  y 
difícil capricho d e  \ioi in .

E l  panegír ico  y oracion fi'iiü-bre á cargo  del R e v e ren ­
do S r.  Vergi'ís g u s tó  bastí n te ;  dejando satisfechos a los 
oyentes .

L a  procosion c s tu \o  muy incida, concu rr iendo  á ella 
un b u e n  núm ero  de  sacerdo tes ,  vecinos y e f  mognífico 
ayun tam ien to .

Las com pjfsas  llen.iron to:Jas deb idam ente  su cometi­
d o ,  distii-ngiiindose la de  Ii:s pablrohes  p o r  las difíles 

sue r te s  que  ejccutalia y p o r  hiaivganci con que  vestía. La 
de  diablos lliuno tam bién U atención p o r  ol vivo fuego 
que sostuvo.

L " s  bailes q ue  se d ieron en el salón dcl te a t ro ,  es tu­

vieron p o r  demas concurridi>imi>s, y en  par t icu lar  muy 
lucido el último.

Los casinos a b r ie ro n  también «lus salones adornados 
con sencillez y g u s to ,  j  >c v ieren cuajndoí de g en te .  De­

bem os aqui cons ignar ,  que el qu;’ mas se distinguió fue 
el de «La TurtuIiaM; tan to  p o r e lm o d o  con qui' estaba o -  
d o rn a d o ,  con a r reg lo  a su nnit-hncapacidad y natura l ele­
gancia ,  t'úmo p o r  la inmensa y toda Incid.’i concurrcíicin  
E n  1.1 ontesalu, se colocarcn encima de  o tros  tan to s  pe­
destales.  nueve g randes  y hermosa# cops i  ctm albeacusv 

otros plantas que  despedían un  delicioso o lor ,  y q u e  for­

maban un  so rp re n d en te  efecto. E l  ja rd ín  estab» p ro fn -  

sam eníe  iluminado, y p o r  todas partes  se vei;'n mesas > 
sillas que  b r indaban  un rato dedpícan.so y solar,  a rm o­
nizado por rl ru ido  de I- s ojfl< de los a rbo les ,  sgitodñs 
po r  la rt 'frigi 'rí inle brisa que  re inaba.  En  ti dos hubo 
g ra n d e  anim ación;pero  en todos tam bicn hubo un disgus­
to  gen e ra l .  E /  que el baile liiv lesefin .

C ábenos  el p lace r ,  d e  (¡ue los n iucbisimos forasteros 
que  con nosotros participaron de las d iversiones habidas, 
han pai tido sum am ente  complacidos.

Asi como en nues tro  an te r io r  num ero  al hablar  del Ca­
sino «San Is id ro ,»  rep robárnos la  resolución d e  d a r  bai­

le en sus salones el dia 2 7 , en perjuicio del baile público 

y p o r  cm ise ruen íia  precisa de la fiesta en  gen e ra l ,  d e s -  
(iíies de .iplaudir que  dicha sociedad desistiera d e  su 
e m p e ro ,  ( nccniin-tromos hoy nucs t ia s ju s ta s  q uegas  h á -
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ciu el c a s i n o ‘ ‘Círculo d e  !a Juventud,II  que  desflton- 

diendo la cos tum bre  seguida  liasta hoy ,  la oposicion de 
algunos d e  los ind iv iduos de  su J u n ta  Directiva y e  ̂
d isgusto  de muchos de los socios, para a te n d e r  solamen­
t e  a los deseos de  una m inoría d e  los mismos; dió baile 

el 2 7  en su salón. Sentim os a la verdad t e n e r  que  ocu­
parnos de es te  asunto ; pero  sepa el “ Circulo de !a .Tu- 

ven lud ,»  que  este paso le ha g ra n g e a d o n in y  pocass im - 

palias.

-Madrid, 2G dejuli;».

D e la «Correspondencia  atilógrafa:» E n  real o rden  
de 2  i  del co r r ien te  cnmuniciida p o r  e! se ñ o r  m in is l io  
d e  Gracia y Jus t ic ia ,  lia resue lto  S M . escrib ir  sus r c a -  
is?s c:irtas de cos tum bre  á todos  los p relados d e  la M o -  
n a n ju ia ,  avisándoles íiaber e n t ra d o  en  el quinto  me.-; de 
su preñez ó fin de  que co n cu rran  á t r ib u ta r  á Dios las 
IÍ1J.Í rundidas gracias p o r  este beneficio, disponiendo se 
ejecuto lo mismo en las iglesias depend ien tes  d e  su j u ­
risdicción, y com unicándolo á las exentas  q ue  no per lenez 
cuii -i !a^ d é la s  cu a tro  ú r J e n a s  militares ni an inguna  
o tra  de las que  p o r  el Concofíi.ito conserven  su e x e n ­

ción e¡i sus diócesis respectivas.
— P o r  el consejo de g u e r ra  de Se-illa han  s id o ju zg a -  

düs n iil i larm ente siete sa rgen tos  y tres  paisanos: estos 

i ’i t im d sso n  los franceses de la fonda d e  la U nion .  De
l.)j p r im eros ,  dos (lan sidu absueltos ,  per tenec ien tes  al 

reg im ien to  d e  Caballeriu de A lbuera  n ú m . 1 8 ,  y á los 
raa lt 'S .naJa se les Improbado; de Jos o tros  cinco s á r j e n ­

los ,  üi de a r  i lluna sufrirá  d iezaSos de  presidio. Igua] 

su e r te  ha cahi.lo al sa rg e n to  deta lor:  los demas han sido 
sentenciados de sois á ocho años d e  presid io .  De los pai­
sanos, uno  salió l ib re ,  o tro  con diez años de  presid io ,  y 
f l  último con seis. El sa rgen to  d e la to r ,  parece  se r  el 
mas com prom etido  y el encargado  en la seducción de 
a r r a s t ra r  lu tropa; p e ro  al manifestar su in ten to  á a lgu­
nos c jb o s  5j n e g a r o n  estos ú segu ir le ,  y c rcendose  com ­
p rom et ido  y descu b ie r to ,  se anticipó á buscar  el premio 
O tro  que lia dado luz b u s 'a n te ,  es el de  a r t i l le r ia ,  y se 
dice que  el comisionado para facilitar los fondos, era  uno 
de los fratii-cscs juzgados.

— Parece q n e e n  el conspjo de m itiis lroscelebrado  an -  

te .iyer,  sp aprobó  el est.ibiccimiento di l̂ cuble subm arino  
en t re  C:idiz y las Antill.rs. A! is tennses íe  asun to  d e s -  
pachailo p o r  f‘l Cnnseju do l í s ta d o se  e n c u e n t ra  ya á 
la iítniruliiita resoluccion del g.>bierno.

CORREO E m P i l i E R d
Paris 2 6  d e  Ju lio .

C artas  de F lorencia  anuncian  q u e  M . d e  B uo i icom - 
)agni comisario del rey  de C e rd e ñ a ,  abandonará  p ro b a -  
)lem ente la capital de  la Toscana cuando deban  t e n e r  

lugar  las elecciones políticas que han de cFccluarsc en 

aquel país.
— L a lucha diplomática e n t r e  los gab ine tes  de  V ic -  

na y de  Berl in  continua todavía. La «C orrespondencid  
a i i s t r íu c a » , ro n te 4 a n d o á u n a  c i r c u la r i l e M .d e  Sclileinitz, 
q ue  in ten taba  refii tar  las acusaciones d ir igidas con tra  la 
Prusia en el manifiesto del em p erad o r  F rancisco  Josó ,  
se esfuerza en  d em o s tra r ,  en un ené rg ico  a r t icu lo ,  que 
la v e rdad  de las pah 'bras imperiales resalta de un  m o ­
do incontestable del con jun to  mismo d e  los suce­

sos.
— L'j i(Nacion->,de F lorencia ,  anuncia  la p róx im a pu ­

blicación d e  un  d ec re to  <|ue convocará para  el 7  del mes 
q ue  vienfi, los colegios electorales encargados  d e  n o m ­
b r a r  los re |ireseat .io tes  en la Asam blea nacional; que 

d e b e rá  reun irse  el 1 1 del mismo mes.
— E n  el xM orning Choronielu del 2 3  se lee  lo si­

gu ie n te .  «Cuando sea bien conocido el t r a tad o  <ie Vil! i-  
franna se verá  q ue  Niipoleon l l l ,  a! conc lu ir  la ¡hi/  !iíi 

consu ltado  los in tereses d e  la F rancia  y de  la E n ro p a .  
N u es t ra s  correspondencias ,  nos anuncian qnc  el V cnc t  i 
t e n d rá  su administración y su e jé rc i to  ita liano, y q u e  t‘n 
ade lan te  lodo  lo que  t e n d rá  relación con la I tal ii  se rá  
o b ra  de  los mismos italianos. D en tro  d e  a lg u n o s  dius e s ­

ta rem o s  al co rr ien te  de todos los hechos ,  y en tó n ¡e s  se 
. v e rá  d e  un  modo irre fu tab le ,  que  si N apoleon l i l  se h:i 

deten ido  p o r  razones de ulla po lít ica ,  no ha dejad» por 
eso d e  o b te n e r  una paz qne  abraza el cum plim ien to  dii 
to d o  SH prog ram a.

— Los periódicos italianos anunc ia ron  la salida d r  M. 
Kossuth  para In g la te r ra ;  pero  (‘I <>Nol¡ciero Mildi'nín» 
dice qui) el exd ic tador  llegó el dom ingo  último á ( j i u e -  
b ra  con su fiimilia, y qne el dia s igu ien te  hizo una e s -  
cursion  á Vevey.

— El lenguaje  que  usan los periódicos nusii íccos  l a ­
ce sospoi^liar que  en V iena se considera la fu tura  suerte ' 
del A ustr ia  en  Italia do una  m anera  inliy d ife ren te  del 
como la consideran  los diarios ingloseses. U na  c o r re s ­
pondencia par t icu lar  ile aquella capital supone q u f  no 
puede e n t ra r  en las miras del gab ine te  aus tr íaco  el nr 
g a n i z a r e n  el V eneto  un cuerpo  de  ejérc ito  compuest^^ 
exclusivamcn'.e d e  s..lilados italianos; p o rque  después 
d é lo  que acaba d e  su c ed e r  seria  «ti des[triqHjsito e! cd d -  
fiar á tilles tri 'pas la "iiarnii i<>ii d e  lu '  fu tlj lozas  ti  n a ­
das en  aquell .1 p ra \i : ic i ,
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M w m A m m A
L A S  D O S  R I V A L E S .

CirENTO.

III .

P e rd ó n ,  si ¡n tc ru m p o ,  p o r  último esclama, 
La fiesta so lem ne; yo soi un  ca n to r ,
Q u e  el m u ndo  re c o r ro  ganoso de  fama 

C an tando  en los pueblos endechas de  am or.  
A l punto  las damas hiciéronle lado 
Q u e  can te  le  ru e g a n  con m ucho in te rés ,
I  el mozo o b edece  con  g u s to  í  ag rado  
P o rq u e  es com o herm oso  galan  í  co r tés .

¿P o rq u é  m e  ju ra s te  am ores 
F e m e n t id o  e n g a ñ ad o r  ?

¿P o rq u é  ado rnas te  con  flores 
E sa  copa d e  do lores  

P ará  b u r la rm e  m e jo r  ?

E n  o tra  re ja  suspliras 
A brasado  el co razon ,
P o r  o tros ojos de i ra s  
I no  tem es qne  mis iras 

H a n  de v e n g a r  t u  tra ic ión .

M ucho plació la can t iga  
I  mas el mozo plació 

Q u e  las dam as le m ira ron  

Con m uestras  de g ra n  am o r ,
Solam ente  el desposado 
E l  en trece jo  a r r u g ó  
I  re lu m b ra ro n  sus ojos 
Con ceño  am enazador.

R u e d an  o tra  vez la copas,

R u e d a  la a leg re  canción,
I  eí fo ra s te ro  m ancebo  
A  la casada b r in d ó .
A lguno  q n e  lo  miraba 
Con cuidadosa atención 

P om o de  luciente plata 

V e r  en sus manos c re y ó .

Después de ella llevó al punto  

A  sus labios el licor 

1 con mano temblorosa

Toda la copa apu ró .

Mas la noche e s  avanzada 
Q u e  ya con lú g u b re  son 

A nunc ia  á los de.sposados 
Las doce i media el reloj.
L a  novia llevan al lecho 
I Lainez luego  partió :

T ra s  él ce r ra ro n  las p u e r ta s . . . .  
Solos quedaron  los dos.
T iende las m anos al le c h o . . . .
Solo un  cadáver  tocó ,
U n  c a d á v e r ,  d o n d e  piensa 

H a lla r  caricias d e  am or.
A ce rca  la luz ,  es ella,

E l la ,  su vida i su Dios;

P e ro  está cá rdená  i fría,
I  <juieto su  corazon.
Llámala mil y mil veces:
Ella no escucha su voz,
I  si la cscncha n o  puede 

R esponder  á  su aflicción:
P o rq u é  helada está su sangra.,
E n  su seno  no  hai calor ,
I  sus ojos apagados 

N o son ya envidia del sol. 
Melancólico jem ido  
D e trá s  d e  Id p uer ta  oyó,
I  do-pasos tem erosos 

A celerado  r u m o r .
A lo léjos en  la som bra 
Deslizarse u n  bu lto  v ió .
Apoyado en  las paredes 

P o r  el la rgo  c o r re d o r .

Vuela en  su alcance i la sonilira 

B aria  su in ten to  veloz 
Mas r e tu m b a  el pavim iento ,

D ó al fin sin fuerzas cayó.

I oyó p ronunc ia r  apenas 

C on  e n t re co r ta d a  voz 

«¿Porqué m e ju ra s te  am ores 

F e m e n t id o  engañador?»
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